Buenos Días Alberta!
Amor a la Virgen

Cuenta un alemán:
“Estábamos sentados para desayunar

Y sonó con fuerza el timbre de la puerta.

Eran dos miembros de la Gestapo y

dijeron a mi madre que 

en cuestión de 20 minutos se tenía que ir con ellos.

Mi madre de ascendencia judía

se había convertido hacía 40 años y 

nunca se había metido en política.

Temblaba al recoger algo de ropa.

Estábamos muertos de miedo.

El nieto pequeño de 3 años 

en el momento de partir empezó a gritar:

’No te marches, abuelita’.

En su bolso había metido algo que le acompañaría 

siempre el N.T. y el rosario.

La enviaron a un campo de concentración

en donde pasaba las noches con otras 52 mujeres 

tiradas por el suelo con una sola manta y 
con un frío insoportable.

¿Cómo habría podido mi madre soportar el martirio 

de esas noches 

sin deslizar las cuentas de su rosario”?

Alberta tenía un gran cariño a la Virgen. 

“Ella nos sostiene”, decía. 

Una ex alumna cuenta:

 “Nos decía que la Virgen era nuestra Madre 
y que siempre teníamos que invocarla, 
porque las hijas que quieren a su madre, 
siempre invocan a su madre, ¿no es así? 
Todo se lo cuentan a su madre. 
“Pequeñas cosas que tengáis –nos decía- 
se las contáis”. (Summarium, p. 530).

“Me acuerdo que yo, cuando tenía que subir para clase, 
-cuenta otra ex alumna- que iba a hacer prácticas… y 
veía aquella seriedad de las que rezaban con Madre Alberta, 
decía: ¡Ah si yo pudiera quedarme allí!” (Summarium, p. 532).
Que aprendamos a contar con María, 

la Virgen de la Pureza, y acudir a Ella 

en nuestro caminar por la vida.  

